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			A mi familia, con la que comparto apellido,

			a mi familia, con la que no.

		

		
			A todos nos pasan cosas parecidas, pero no todos las vivimos igual, 

			lo único que nos diferencia es la forma en que nos las contamos.

			Prólogo

			«Cuida tus pensamientos, porque se convertirán en tus palabras. Cuida tus palabras, porque se convertirán en tus actos. Cuida tus actos, porque convertirán en tus hábitos. Cuida tus hábitos, porque se convertirán en tu destino». Gandhi.

			Todo Cuenta te hechiza con su embrujo, haciéndote sentir que tienes súper poderes para agrandar tu universo hasta hacerlo infinito y único. La autora, sabia alquimista de la palabra, te invita a que tu mundo sea mejor y así construir un mundo mejor, porque todos estamos profundamente conectados. Las historias que te cuentas conforman tu realidad y tienen el poder de crear mundos nuevos. Diana ha embellecido el mío, tocándome con palabras que me hacen crecer y expandiendo el tamaño de mi universo al descubrir que las palabras que usas también hablan de ti. Las mías me delatan: reconozco que poseo la inoportuna habilidad de preocuparme por pequeñeces, como «Detesto la impuntualidad». Entonces Diana me reveló su talismán: «Aurea, la preocupación es el uso de la imaginación en la dirección contraria a lo que deseas». Cambió mi mundo. A partir de ese momento, cuento menos los minutos y más que cada minuto, cuente. ¿Cómo consigue la autora esparcir su magia? Presiento que su pócima secreta es escuchar. Diana escucha a las personas que la rodean y se escucha a sí misma. Ese don hace que habite sus palabras, viviendo el presente sin nostalgia por un pasado que se fue, sin prisa por un futuro que no existe. Saborea cada segundo, haciendo del camino, la meta. Consciente, mientras lo anda, que mañana es mejor, si te ocupas mejor del hoy. Así va haciendo de vivir, un arte repleto de obras maestras: sus palabras polares, que nos guían, como las estrellas. La autora afirma «las palabras no son inocentes». Me pregunto si nosotros tampoco lo somos al escogerlas, aunque aleguemos ser inconscientes o ni siquiera tengamos conciencia de serlo. Diana comparte con valentía sus palabras polares. ¿Las mías?: Gracias, Perdón, Paciencia, Humor y Diana. Gracias: es el conjuro que te lleva a ensanchar el presente, te encauza en lo positivo y actúa de imán, pues aquello en lo que pones tu atención, crece. Perdón: es una poderosa pócima que, si bien no cambia el pasado, lo deja ir y, liberándote de equipaje, amplía tu futuro. Paciencia: un valioso mantra, es fuerza concentrada, es perseverancia y te permite valorar lo que puedes hacer en el largo plazo. Humor: es la varita mágica  que te muestra que las cosas pueden verse de forma diferente, más liviana, es un pararrayos vital y sienta fenomenal. Diana: nace de la palabra latina «Diviana» que significa Divina y quiere decir «Mujer con claridad». Es ahí hacia donde nos transporta, sabedora de que las mayores batallas se libran donde habitan las sombras: dentro de nosotros mismos. De su mano, eligiendo tus palabras con cuidado, des-cubrirás tus sombras y, con cada elección consciente, irás construyendo tu destino y tu felicidad, un derecho personal e intransferible. 

			Todo Cuenta es Diana en su más pura esencia: «Hablo de mí porque he aprendido mucho de mí misma». Doy fe y tal como revela Lao-Tse: «El que conoce lo externo es un erudito, el que se conoce a sí mismo es sabio».  Ahora bien, Lao-Tse va más allá y Diana… también. «El que conquista a los demás es poderoso, el que se conquista a sí mismo es invencible». Diana te entrega su código de la sabiduría e invencibilidad, no sin antes advertirte, citando a Cassandra Clare: «Hay que tener cuidado con los libros y lo que hay dentro de ellos, ya que las palabras tienen el poder de cambiarnos». Sin duda, el libro que tienes en tus manos tiene ese poder y tú el de multiplicarlo. Es uno de esos libros que te hacen pensar y, al hacerlo, formularte preguntas. La belleza está en que cada vez te planteas una nueva, tu nivel de conciencia y tu conocimiento se expanden. Porque las preguntas actúan como un interruptor: al activarlo, entra luz ahí donde había oscuridad y jamás vuelves a ver las cosas igual. La curiosidad es un gran antídoto contra el miedo, la ignorancia y el aburrimiento. Einstein comparte: «No tengo talentos especiales, pero sí soy profundamente curioso». Y ¿tú?: ¿Tienes curiosidad por conocer de qué están hechas tus ideas? ¿Crees que puedes hacer visible lo invisible y posible lo imposible? ¿Buscas la piedra Rosetta de la felicidad? ¿Te planteas cómo saben las personas más importantes de tu vida que las quieres? ¿Te preguntas cómo darles alas para que vuelen muy alto? ¿Conoces la ciencia del espejito mágico? ¿Te intriga por qué pasamos del «me encanta tu lunar» a «no soporto tu verruga»? ¿Te arriesgas a transmutar el miedo en impulsor y no en limitante? ¿Cuál es la palabra mágica que transforma las excusas en recursos? ¿Y los  obstáculos en trampolines? ¿Quieres averiguar qué sucede si en lugar de pedir menos problemas, exiges más habilidades para resolverlos? ¿Deseas dominar la magia de aumentar o empequeñecer las cosas? ¿Te cuestionas acerca de si conviertes más grande el problema o a la persona? ¿Qué hechizo lanzas cuando en lugar de «dar por hecho», «das las gracias»? ¿Aspiras a convertir el pasado en un prólogo en lugar de en una profecía? ¿Te atreves a transformar las palabras tóxicas en tónicas? ¿Reflexionas sobre el arte de pasar por la vida dejando huella y no cicatriz? ¿Qué palabras usas más? ¿Adónde te llevan?  

			Todo Cuenta, como buen libro mágico, termina con un principio en lugar de un final: la colección de la autora de sus «prefieros». Este inesperado giro es una sorpresa asombrosamente evidente cuando la conoces. Porque Diana es una mujer de principios, no al estilo Groucho Marx: «Soy un hombre de muchos principios y si no les gustan éstos, tengo otros», sino al suyo. A Diana le encanta empezar cosas nuevas. ¿Aceptas el  reto de descubrir  tus «prefieros» y sumarlos a su colección? Es así como una colección se hace grande y nosotros también.   

			Áurea Benito 

			LA VIDA ES PURO RELATO

			Bienvenida

			PALABRAS POLARES, COMO LAS ESTRELLAS

			
					
Hoy es siempre todavía.


					
Un qué sin un cómo, no es, no existe.


					
Mi mejor consejo brújula: Para qué.


					Egobio.

					
Sy es un sí que no tiene peros.


					
Gratitud, divino tesoro.


			

			
					Milloliz.

			

			
					
Liderazgo o cómo saber poner ruedines.


					
Hay personas que sólo están a una palabra de distancia: perdona.


			

			PRIMER ACTO

			SOMOS LA HISTORIA QUE NOS CONTAMOS

			Historias para relacionarnos mejor con nosotros mismos

			
					El poder de contarte una buena historia.

					Nunca es tarde para tener una infancia feliz.

					Verdad de la buena.

					Si tú no vives tu vida, alguien la vivirá por ti.

					Todo donde pones tu atención, crece. 

					El día que aprendí a rezar y el pensamiento Boomerang. 

					Pide y se te dará. Pero pide bien.

					El tamaño sí importa. ¿Cuánto quieres lo que quieres?

					Si las langostas hablaran o cómo cambiar de caparazón.

					Mudanzas emocionales.

					El camino del héroe.

					Colorín colorado, ¿este cuento se ha acabado?

					Mamá, yo de mayor quiero ser.

			

			SEGUNDO ACTO

			LAS MARIPOSAS NO PUEDEN VER SUS ALAS

			Historias para relacionarnos mejor con los demás

			
					La felicidad y el kétchup. 

					El mejor consejo del mundo.

					Las mariposas no pueden ver sus alas.

					La letra con tinta (verde) entra. 

					No es por mí, es por ti. 

					Por qué pedir perdón cuando puedes dar las gracias.

					El lamento no alimenta.

					Opino, luego insisto.

					Espejo, espejito mágico. 

					Te devuelvo tu problema.

					Hasta que la diferencia de expectativas nos separe.

					Efecto Ikea.

					Que no te cuenten cuentos.

					Te veo.

					Díselo en Tabú.

					Escuchar también es decir.

					Hechizo Apapacho.

			

			TERCER ACTO

			AMOR FATI: LA VIDA COMO RECURSO

			Historias para relacionarnos mejor con el mundo y con lo que nos pasa

			
					Si la vida es un juego, las creencias son el tablero.

					Miopía en la mirada.

					El peligro de escuchar una sola historia.

					Banalidad del bien o del mal.

					Belleza colateral.

					La curiosidad mató al miedo. 

					Amor Fati.

					
Afecto Placebo.-   #Coleccionandoprefieros.



			

			Colorín, colorada

			«En las profundidades del invierno finalmente aprendí que en mi interior habitaba un verano invencible»

			Albert Camus

			.

			Hay quien colecciona discos, imanes de nevera o exparejas. Yo, palabras. Me encantan. Y la gente que me conoce (y que me quiere) lo sabe, por eso cada vez que descubren una palabra curiosa me la cuentan para que la incluya en mi repertorio. Pero hace poco un amigo amplió mi colección y la hizo pasar a una nueva dimensión. No me habló de una palabra nueva, me habló de un idioma nuevo. Se llama Toki pona y se lo inventó hace unos años Sonja Elen Kisa, una filóloga canadiense cuya única intención era crear un idioma con una estructura que invitase a ser feliz. La intención es una genialidad y la estructura, también: para empezar, no tiene tiempos verbales porque la mayoría de cosas que nos inquietan y que nos alejan de la felicidad, ya han pasado o pensamos que pasarán, pero muy pocas veces están pasando. Por eso me encanta que sólo se pueda hablar en presente, porque te ancla al aquí y al ahora. 

			También me gusta mucho que únicamente tenga 120 palabras, eso no significa que sólo puedas hacer referencia a 120 cosas, lo que significa es que puedes combinarlas de forma infinita para decir lo que quieras. Por ejemplo, no existe la palabra amigo, amigo en Toki pona es la combinación de tres palabras: persona buena conmigo.  

			Me fascina el concepto de este idioma porque me recuerda a un truco que nos dio nuestra profesora de inglés cuando éramos pequeños. Supongo que ella lo que quería era que practicásemos el idioma, pero sin darse cuenta, nos ayudó a simplificar nuestros problemas, y sin pretenderlo, a reducir nuestros enfados. El truco era que cada vez que tuviésemos un problema, o estuviésemos enfadados, intentásemos explicar lo que nos sucedía en inglés. Y claro, como nuestra habilidad en ese idioma era reducida, nuestro enfado también se reducía. Creo que sin darme cuenta en ese momento experimenté por primera vez lo mucho que influye el cómo nos expresamos en el cómo nos sentimos. Por eso, ahora cada vez que me enfado, o que me pongo triste, intento expresarme en Toki pona. Y no soy la única, hay gente que, sin saberlo, también lo hace redefiniendo conceptos. Por ejemplo, Jaime Sanllorente, fundador de la ONG Sonrisas de Bombai, piensa que para él un enemigo es un amigo con un problema. O Anji Carmelo, especialista en el tratamiento del duelo, quien afirma que el dolor es un amor que no sabe dónde ir… «Hablar en toki pona» redefine los conceptos, y con ellos, también da una nueva forma a los sentimientos. Por ejemplo, preocupación en toki pona podría ser «uso de la imaginación en dirección contraria a lo que deseas». Y claro, no es lo mismo decir «estoy muy preocupada por Juan» que decir «estoy usando mi imaginación inventando todas las cosas terribles que le pueden suceder a Juan».

			Lo que viene a continuación no es un manual de Toki pona, pero sí el resultado de una investigación sobre cómo la forma en que nos relatamos afecta a cómo pensamos y cómo nos sentimos. Dan MacAdams, psicólogo experto en lo que él denomina identidad narrativa, está convencido de que construimos nuestra identidad a través de las historias que nos contamos a nosotros mismos y a los demás. Y afirma que cambiar las historias que nos contamos sobre nosotros tiene un impacto mucho más profundo de lo que podemos imaginar.

			Un claro ejemplo de ese impacto lo mostraron Adam Grant y Jane Dutton en una investigación cuyo objeto de estudio era un grupo de estudiantes universitarios que se dedicaban a recaudar fondos para causas sociales después de clase. En el experimento dividieron a los estudiantes en dos grupos. A uno se le pidió que durante cuatro días escribieran en un diario momentos en los que un compañero les había ayudado de alguna manera y les había inspirado un sentimiento de gratitud. Al otro, que durante el mismo período de tiempo escribieran en su diario momentos en los que ellos habían ayudado a alguien.

			Para sorpresa de todos, el grupo que recordó y contó historias en los que ellos habían sido ayudados no cambió en nada su desempeño, sin embargo, el otro grupo incrementó un 30% el número de llamadas que hacía para recaudar fondos. Recordar momentos en los que habían ayudado les reforzó esa identidad de sí mismos (como «ayudadores») tanto que incluso modificó su comportamiento en esa dirección. Y eso que el experimento sólo tuvo una duración de cuatro días. El poder de las historias que nos contamos es inmenso.  

			A todos nos pasan cosas parecidas, pero no todos las vivimos igual, lo único que nos diferencia es la forma en que nos las contamos. Curiosamente hoy en día, las dos palabras con mayor número de búsquedas en Google (después de sexo) son «Felicidad» y «Amor». Nos pasamos la vida buscando la felicidad… pero, ¿y si en lugar de salir a buscarla lo único que tendríamos que hacer fuese aprender a «contarla»? 

			Las historias que contamos, y que nos contamos, son como conjuros que hechizan a quien las escucha, pero también a quien la cuenta, por eso debemos ser tan cuidadosos al escogerlas, y es que la Magia no sucede en la chistera del mago, sino en la cabeza del espectador. 

			Por cierto, la palabra abracadabra es más mágica de lo que parece: proviene del arameo y significa «yo creo como hablo».

			.

			«Era así» una vez:

			La mayoría de momentos que cambian nuestras vidas suceden de la manera más inesperada. Uno de esos momentos lo tuve hace un tiempo en forma de conversación con dos amigas. Era diciembre, eso seguro, porque la excusa para vernos fue despedir el año. Hay años a los que les dices adiós con ganas y para mí el 2015 era un año de esos. Jennifer, Ana y yo tenemos una de esas relaciones que nacen en lo profesional y se quedan en lo personal. No nos vemos tanto como nos gustaría, pero lo bueno de ver a la gente cada bastante es que en lugar de «ponerte al día», «te pones al año» y eso te brinda la oportunidad de reflexionar y de ver las cosas con perspectiva. 

			La conversación empezó suave, con los típicos «preliminares» de rigor: ¿Qué tal?, ¿Cómo estás?, me gusta tu peinado. Pero enseguida pasamos al lío, a hablar de verdad, desde dentro. Y desde lo más profundo de mi interior resumí el 2015 en seis palabras: «el peor año de mi vida», pero para mi sorpresa, lo había sido también para mis amigas.

			No es que sea la persona más competitiva del mundo, y desde luego no tenía ningún interés en ganar una conversación que empezaba así… pero para mis adentros estaba convencida de que lo haría. Mis argumentos eran de peso: durante ese año yo había trabajado en una red social para personas que habían perdido a alguien… y todo bien… un proyecto precioso si no fuera por un pequeño detalle: soy huérfana, y es verdad que cuando me metí en ese proyecto pensaba que justo por eso ese trabajo era perfecto para mí… Estaba convencida de que podría aportar una mirada diferente de vivir la muerte, de ayudar a personas que, como yo, habían perdido a seres queridos, de lo que no tenía ni idea era de lo tanto que me iba a afectar…

			Mis padres no tuvieron una vida muy larga, pero sí muy ancha. Ambos cumplieron más sueños que años y a mis hermanos y a mí nos marcó mucho su muerte, pero mucho más su vida. Mi madre se murió cuando yo tenía catorce años, y mi padre nos enseñó a convertir ese hueco que nos dejó en una gran huella… Siempre decía que más triste que morir es no vivir intensamente, que la muerte es una mierda y que justo por eso sirve de abono para la vida…

			Pero tanto hablar sobre la muerte en el trabajo y fuera de él (cada vez que contaba en qué estaba trabajando mucha gente quería contarme su propia experiencia) hizo que en el 2015 mis padres se murieran 365 veces y que yo viera la muerte de otra manera. Así que más que como un gran cúmulo de abono, yo a ese año acabé viéndolo como una verdadera mierda. De hecho, lo pasé tan mal que estoy convencida de que cogí una depresión como quien coge una gripe, sin apenas darme cuenta. 

			Mis amigas me escucharon atentamente y ambas coincidieron en que tenía que haber sido un año muy difícil para mí y que tenía todo el sentido del mundo calificarlo como el peor de mi vida… Brindamos para decir adiós a ese año y le tocó el turno a Jennifer.

			Para mi sorpresa, el 2015 también había sido su «peor año». Después de dejar la copa de vino en la mesa, nos contó que llevaba un par de años intentado ser madre y que había probado todos los tratamientos posibles, pero que finalmente su médico le había dicho que ya no le podía hacer ningún tratamiento más sin poner en riesgo su salud, que debía explorar otras formas de ser madre o aceptar que no iba a poder serlo. Quien conoce a Jennifer entiende perfectamente lo duro que debió de haber sido para ella, es una mujer irremediablemente optimista y luchadora que no entiende de imposibles, y va y su primer imposible rompía uno de los sueños que más deseaba.

			Finalmente, llegó el turno de Ana, que al igual que Jennifer y yo, también despedía el año con ganas. Para ella el 2015 había sido el pejor (peor-mejor) año de su vida, había decidido romper con su pasado dejando su trabajo como directora creativa en una prestigiosa agencia de publicidad para empezar a hacer proyectos propios… Lo que menos sospechaba es que esa rotura no era la única que le esperaba. Ese año, su chico, su otra mitad, decidió dejarla… Ella dice que, además de corazón, compartían cerebro, y que con su marcha debió de perder su lado izquierdo, porque al hacerlo, se quedó sin habla. 

			Si a Newton observar cómo caía una manzana le hizo pensar en la existencia de la gravedad, yo necesité escuchar atentamente a Jennifer y a Ana para darme cuenta de una realidad, y es que para Ana el 2015 había sido muy duro porque había roto una relación, para Jennifer porque se había roto uno de sus grandes deseos… y para mí porque…En verdad lo duro, lo que golpeó mi cabeza no fue una manzana sino darme cuenta de que, en el que yo consideraba el peor año de mi vida, no me había pasado realmente nada. 

			En ese año no había muerto nadie (mi padre hacía cuatro años y mi madre, 22). Ningún ser querido tenía una enfermedad grave, ni siquiera me iba mal en el trabajo… Es muy duro darte cuenta de que lo único que me había pasado era que me había pasado poniendo la atención en la muerte y en lo que le rodea. Porque la alegría es contagiosa, pero la tristeza, también. 

			Por supuesto que, como dice mi amiga Patricia, los tiempos del corazón no son los tiempos de la cabeza y los duelos no son como los embarazos (la naturaleza nos da nueve meses para prepararnos para una nueva vida, pero no hay «tiempos fijos» para las despedidas)  y cada uno las vive cuándo y cómo puede. Pero escuchar a mis amigas me abrió los ojos. Y me vi a mí misma como si hubiese pasado todo un año dando cabezazos contra la pared, pero sin pared. Durante un año mi vida había girado en torno a la muerte, la de los míos y las de los demás, y de tanto dar vueltas a lo mismo dejé de andar hacia adelante, perdí la perspectiva. Entendí que somos la historia que nos contamos y que mis pensamientos (la historia que me había contado a mí misma) habían sido mi propia kriptonita. Pero también descubrí que, si mis pensamientos me habían llevado tan abajo, también serían capaces de conseguir todo lo contrario… El 2015 pasó de ser el peor año de mi vida, a ser el año que me la cambió. Tras esa conversación decidí que, si el 2015 había girado en torno a la muerte, el 2016 lo iba a hacer en torno a la felicidad. Y de esa decisión, este libro.

			Pasen y lean.

			Spoiler: En este libro hablo mucho de mí porque he aprendido mucho de mí misma, y por eso lo hago, como muestra de que todo el mundo puede aprender mucho de sí mismo.

			«Hay que tener cuidado con los libros y lo que hay dentro de ellos, ya que las palabras tienen el poder de cambiarnos» 

			El Ángel Mecánico, de Cassandra Clare.

			PALABRAS POLARES, COMO LAS ESTRELLAS

			«Las palabras pueden ser como rayos X si se usan adecuadamente: lo atraviesan todo», Aldous Huxley 

			Lo primero es antes. Así que antes de hablar de las historias hablemos primero de las palabras, que son su materia prima. Y así como una misma receta varía su sabor dependiendo de la calidad de sus ingredientes, lo mismo sucede a las historias con las palabras.

			La etimología nos muestra su origen... pero, ¿y si en lugar de fijarnos en de dónde vienen, nos empezásemos a fijar a dónde nos llevan? Porque las palabras tienen el poder de transportarnos y, lo más importante, de transformarnos. Importan y mucho, y para demostrarlo no se me ocurre mejor forma que contando una historia: 

			Un día, un profesor quería dar una clase especial. Sabía que lo que tenía que decir a sus alumnos podría cambiar sus vidas. Ese día quería que sus estudiantes fuesen conscientes del poder del lenguaje y de lo mucho que afecta a nuestra forma de pensar y de actuar. Para conseguirlo, podría haber contado miles de ejemplos, pero pensó que quizá fuese más efectivo que las propias palabras ejercieran de maestras. Con este fin se armó de ingenio y de una simple caja de galletas cubierta por una bolsa de papel. Mientras trataba de convencerlos de que las palabras son el arma más poderosa jamás diseñada por el hombre, fue repartiendo las galletas una por una.

			Los alumnos trataban de digerir su explicación al tiempo que masticaban las galletas cuando de repente, el profesor dejó de hablar, sacó la caja de galletas de la bolsa y permitió que todos ellos leyeran claramente lo que ponía: galletas para perros. Sólo tres palabras hicieron reír a unos y vomitar a otros y, sin duda, convencieron a todos del impacto que pueden producirnos las palabras. 

			Nombrar lo mismo con palabras diferentes consigue sugerir en nuestra mente cosas totalmente distintas y ese es un poder que conoce bien la publicidad y la política, pero que sin embargo, a nosotros, se nos olvida. Por ejemplo, podemos usar los términos «plataforma petrolífera» o «empresa energética» para nombrar la misma realidad, pero sugiriendo significados totalmente diferentes que persiguen una intención bien distinta: ante una encuesta, la gente probablemente se muestre mucho más receptiva a una «empresa energética» que a una «explotación petrolífera», ya que la primera sugiere progreso, y la segunda, contaminación. 

			Las palabras no cambian las cosas, pero sí la percepción que tenemos de las cosas y eso hace que nosotros cambiemos y al cambiar nosotros, las cosas, de alguna forma, también cambian. Y al igual que funciona con una plataforma petrolífera (o empresa energética, según se diga), puede funcionar con la percepción que tenemos de nosotros mismos, de los demás y de lo que nos pasa. 

			Porque no es lo mismo pensar que eres raro, a pensar que eres diferente o especial. No es lo mismo pensar que alguien es muy pesado, a que tiene mucha determinación. No es lo mismo pensar que tienes un problema a que, si se trata de dinero, lo que tienes es un gasto.

			Y es que, de alguna manera, las palabras son como las canciones: generan estados de ánimo, y los estados de ánimo, sentimientos. Un ejemplo: imagina que no tienes pareja. Ante esta situación puedes contarte dos historias: «nadie me quiere» o «aún no he encontrado a la persona adecuada».

			El hecho es el mismo, pero la forma en que te cuentas ese hecho, no, y los sentimientos que se generan al contártelo de una manera o de otra, tampoco. 

			No es lo mismo decir que «algo vale la pena» que «el esfuerzo».

			Las palabras no son inocentes, y nosotros no deberíamos serlo al escogerlas.

			Y al igual que mucha gente tiene su playlist de canciones favoritas para mejorar su estado de ánimo, yo tengo la mía de palabras. He aquí una selección de mis palabras polares, esas que, como las estrellas, sirven para orientarme cuando me despisto.

			TODAVÍA

			Hoy es siempre todavía

			«Dicen que todo ser humano es un mago y que por medio de las palabras puede hechizar a alguien o liberarle de un hechizo»1. Lo que no dicen es que ese «alguien» puedes ser tú mismo y que una de las palabras que más puede ayudarte a tener una vida más mágica (o al menos más feliz) es la palabra «todavía».

			El poder de esta palabra me lo mostró mi amiga Carmen al contarme una historia preciosa que supuso un antes y un después en la historia de su familia. Parece ser que, cuando Carmen apenas tenía 20 años, fue al médico a una revisión de rutina sin imaginar que esa visita se convertiría en una re-visión en el sentido más literal de la palabra. Desde esa visita ya no volvió a ver la vida igual. En ese punto de su vida, Carmen había perdido a sus padres y aún no había encontrado un trabajo estable ni pareja. Al llegar a la consulta, el médico entabló la típica conversación para romper el hielo. Lo primero que le preguntó fue que qué había estudiado… Ella le contestó que no había acabado la carrera… TODAVÍA, contestó él. A continuación, le preguntó que en qué trabajaba, ella le dijo que no tenía trabajo y él le volvió a contestar TODAVÍA. Finalmente, le preguntó si tenía pareja, y una vez más ambos repitieron la conversación: ella le dijo que no, y él, que TODAVÍA. Ella fue a cuidar de su cuerpo y, sin embargo, lo que se «le curó» fue el alma. Carmen, que ahora tiene un trabajo que le encanta, un marido que adora y una hija maravillosa (no acabó la carrera y ni falta que le hace), dice que desde entonces la palabra TODAVÍA es una palabra talismán para su familia, y que cuando se encuentra estancada o en una situación difícil, se acuerda de ese médico y de esa palabra y, de repente, lo imposible sólo parece cuestión de tiempo…

			Pero mi amiga Carmen no es la única enamorada de la palabra TODAVÍA, hay una escuela en Chicago que también es consciente de su poder y, que en lugar de suspender a sus alumnos, les califica con un «todavía no». Y eso, que puede parecer un matiz insignificante, no lo es porque un suspenso se percibe como un resultado final, como un muro que te separa de donde quieres llegar. Y, sin embargo, un «todavía no» se ve más bien como parte del proceso de aprendizaje, como un puente que simplemente hay que cruzar para llegar donde quieras. 

			Además, de forma subconsciente cuando te dan un suspenso el protagonista es el examen: «he suspendido el examen». Pero con un «todavía no» el protagonista eres tú: «todavía no me lo sé bien, yo». Ese examen ya no se puede cambiar, sin embargo, tú sí puedes cambiarte a ti, lo que sabes, y aprobar.

			Por eso me gusta la política de ese colegio, porque más que en el conocimiento de los alumnos, incide en su mentalidad. 

			En este sentido Carol Dweck, doctora en Psicología y profesora de la Universidad de Stanford, en su libro Mindset afirma que hay dos grandes tipos de mentalidades. La mentalidad fija (centrada en la «tiranía del ahora», que huye del error) y la mentalidad de crecimiento (centrada en una «actitud de todavía» mucho más comprometida y que no huye del error, sino que lo considera parte del proceso de mejora). En él describe un experimento que realizó con un grupo de niños de diez años a los que enfrentó a un examen cuya dificultad era superior a sus conocimientos. Curiosamente, la mayoría de los niños reaccionaron de dos maneras diferentes: unos vieron ese examen desde la «tiranía del ahora» y, como sabían que carecían de conocimientos suficientes para aprobar, lo hicieron desde una actitud de agobio y enfado, y fracasaron. Y los otros lo vieron desde una «actitud de todavía», y se lo tomaron como un reto y de forma mucho más positiva. La doctora Dweck cuenta que lo que más le sorprendió de este experimento es que los niños que tenían una mentalidad de crecimiento (actitud de todavía) ni siquiera pensaban que estaban fracasando; pensaban que estaban aprendiendo.

			Afortunadamente, nuestra mentalidad es sólo el conjunto de creencias que tenemos sobre el mundo. Es cierto que actúa de estrella polar, porque nos da dirección, pero también es cierto que al igual que tenemos la capacidad de cambiar de opinión, también la tenemos de cambiar de creencias y, por eso mismo, de mentalidad.

			La doctora Dweck está convencida de que todos tenemos la capacidad de convertir una mentalidad fija en una de crecimiento, aunque no lo hayamos logrado. Todavía. 

			Además se da la circunstancia de que en general todos solemos sobreestimarnos en el corto plazo (esperamos mucho de nosotros en poco tiempo) lo que se traduce en infinidad de frustraciones y, sin embargo, nos subestimamos en el largo: a lo mejor no puedes aprender a hablar inglés bien en tres meses, pero quizá sí en tres años. Y la mentalidad de crecimiento, nos invita a seguir intentándolo hasta, quizá, conseguirlo.

			Pero la magia del «todavía» no solo se puede aplicar a la forma de pensar… también sirve para las ideas en sí. Vivimos en un mundo binario de ideas buenas o malas, ojalá empezásemos a utilizar el concepto de «ideas todavía», es decir, ideas que en principio pueden parecer malas, pero que al verlas como «todavía» no fuesen percibidas como un resultado final, sino como parte del proceso de pensamiento y, justo por eso, pudiesen servir como inspiración para conseguir algo mejor. Porque toda idea tiene algo de valor. Hace años yo trabajaba en una de las mejoras agencias de publicidad de España, y uno de los directores creativos más premiados siempre decía que él no había escuchado ninguna idea mala. En verdad él lo que hacía, sin ser consciente de ello, era convertir las ideas que, al resto de los mortales, nos parecían malas, en ideas todavía, y al ver esas ideas como posibles puntos de partida y no como metas, hacía que le sirviesen de inspiración y eso le ayudaba a llegar más lejos que los demás.

			Además, creo que todos preferiríamos escuchar que hemos tenido una «idea todavía» y no una idea de mierda, ¿no? 

			La vida está llena de «todavías», sólo se necesita un poco de empeño e implicación para encontrarlos en cualquier momento y en cualquier lugar. Todo, absolutamente todo, da igual de que se trate de una situación, de una idea, de un problema o incluso de una relación, cambia si lo vemos como una parte más del proceso (y probablemente la peor parte) y no como un resultado final. Es bonito y esperanzador (y hasta mágico) pensar que si algo no ha acabado bien, es que no ha acabado. TODAVÍA. 

			Quizá la palabra todavía es la coma que sigue al punto final y lo transforma.

			Si esta palabra fuese un medicamento estaría especialmente indicado para momentos de:

			
					Ansiedad: Porque no es lo mismo pensar que alguien no te ha contestado el whatssapp o el email, a pensar que no te lo ha contestado, todavía.

					Soledad: «No voy a dejar de estar soltero nunca» «Todavía no he encontrado a la persona adecuada».

					Frustración. «Mi pareja no me entiende» «Todavía no he encontrado la forma de entender las prioridades de mi pareja y de que entienda las mías».

			

			Y lo mejor de todo es que su uso no tiene contraindicación.

			Me gusta pensar que quizá la palabra todavía es el nuevo abracadabra.

			Quizá no haya mejor hechizo que pensar que Hoy es siempre TODAVÍA2.

			CÓMO

			«Un “qué”, sin un “cómo”, no existe»

			Una vez escuché que nuestra vida podría resumirse como el cúmulo de las respuestas a las preguntas que nos realizamos. Da bastante miedo pensar eso, y no sé si es verdad, pero no tengo ninguna duda de que una de las preguntas que más ha dado forma a mi vida es la pregunta tan aparentemente trivial «¿cómo?». La primera vez que fui víctima de su poder yo tendría unos seis años. En aquel entonces, iba a un colegio de monjas. A las mojas les llamábamos hermanas y una de esas hermanas, la hermana Elisa, me hizo una pregunta que, desde entonces, uso de estrella polar. La hermana Elisa, además de hermana, tenía vocación de amiga y, como los amigos, esa mujer menuda creo que con sus conversaciones (si se puede llamar así al intercambio de palabras entre un adulto y un niño) nos ayudaba a crecer por dentro. Como católica dudo de que la hermana Elisa creyese en la reencarnación, pero si lo hiciese, bien podría pensar que era una versión moderna, mujer y cristiana de Sócrates, porque era mucho más de inculcar pensamientos que mandamientos. El caso es que en una tutoría me hizo una pregunta que parecía tonta… «¿Quiénes son las personas más importantes para ti?». Y claro, yo (desconocedora de que era una «pregunta-trampa»”) respondí, sin dudar ni medio segundo, que mi familia, claro. 

			Y después de esta respuesta, me hizo la pregunta de verdad, la que luego yo me repetiría una y mil veces: «Muy bien, eso es fantástico…pero, ¿cómo saben ellos que les quieres?». Y claro, aquí la respuesta no fue ni tan rápida, ni tan fácil, como antes. La hermana Elisa, con esa vocación de maestra, además de a dividir y a multiplicar, me enseñó a diferenciar que no es lo mismo querer y que la persona se sienta querida, y que de nada servía lo primero si no conseguía lo segundo. 

			Lo bonito de cuando somos pequeños es que el mundo es del tamaño de nuestra imaginación. Y la hermana Elisa me ayudó a hacer el mío infinito en ese sentido. Me dijo que hay más de 7.000 idiomas en el mundo. Eso significa que como mínimo hay 7.000 formas de decir «te quiero» y, otras tantas, de escucharlos. Desde esa conversación con esa hermana espero haber hecho que la gente que quiero se haya sentido amada, desde con un simple te quiero hasta con un zumo de naranja.  

			El último «¿cómo?» que se ha colado en mi vida, no me lo regaló una hermana, sino una persona que conocí de la forma más inesperada. A lo largo de mi vida he viajado mucho en tren y en avión, y quizás por eso, he desarrollado la teoría de que el mundo se divide en dos: los que prefieren ventanilla y los que prefieren pasillo. Yo siempre fui muy de ventanilla hasta que conocí a Rodrigo en un pasillo. Fue hace un par de años en el Mobile World Congress de Barcelona. En aquel entonces, yo era socia de una agencia de publicidad que también hacía proyectos tecnológicos. Convencidos de que la creatividad es un deporte de contacto fuimos a conocer lo último de este mundo. Cuando vas a una feria de este tipo conoces a mucha gente. El intercambio de tarjetas es continuo, las mejores ideas del mundo expuestas en unos pocos metros cuadrados son el escenario perfecto para conocer a gente interesante. Es como una fiesta Erasmus pero sin Erasmus. Mucha gente y muy poco tiempo. Lo bueno es que en ese tipo de eventos no hay que esforzarse nada en entablar conversación y el comodín que siempre funciona (además de la cerveza) es preguntar por el lugar de residencia. Recibimos las respuestas más variopintas, desde Tel Aviv a Argentina, pero ninguna tan divertida como la de Rodrigo: «En la casa de mis sueños», contestó. Su respuesta sonó como debe sonar una canción de Queen en el hilo musical de un dentista. En mi cabeza siempre me gusta dejar espacio para lo inimaginable, pero en ese momento jamás me habría imaginado que, mucho tiempo después, sería una pregunta suya la que me devolvería la sonrisa.

			Supongo que de pequeños todos tenemos una ligera idea de lo que nos pasará en la vida, y de lo que no nos pasará. Curiosamente para mi versión infantil de mí era mucho más probable que yo fuese la primera presidenta de España que acabar en un juicio. Pero, «sorpresas te da la vida, la vida te da sorpresas» y una de esas sorpresas me vino en forma de demanda.  

			Cuando tengo un problema, la gente a quien quiero y admiro, también, porque cada vez que me pasa algo pienso en gente que me gusta cómo piensa y les llamo para que me ayuden a solucionarlo. Cuando me demandaron por una campaña que realizamos, llamé a la mayoría de mis amigos que tenían una empresa y todos me recomendaron lo mismo: que lo mejor era que pactara en la vista previa. 

			Reconozco que yo no quería, estaba convencida de que teníamos razón y quería demostrarlo. Pero mi «comité de sabios» coincidía en que «un mal pacto es mejor que un buen juicio». Así que al final, me convencieron de que mucho mejor que poner mi energía en demostrar que tenía razón era ponerla en hacer cosas razonables. Y no perderla en un juicio. 

			Así que en contra de mis principios, y con un empacho de orgullo, el día de la vista previa acudí decidida a pactar. Pero para nuestra sorpresa, no nos ofrecieron pacto alguno. Cuando salimos del juzgado, le pregunté a mi abogado que qué era lo peor que podía pasar. Él me dijo que lo peor era que tuviésemos que pagar. Aunque también me dijo que era muy poco probable. Pero como mi vida es un continuo suceso de cosas improbables, empecé a pensar en cómo conseguir la cantidad demandada.

			Por eso, cuando Rodrigo me llamó para preguntarme qué tal y yo le hice un resumen de la situación y de la posibilidad real de que tuviera que pagar una barbaridad, me preguntó «¿y qué vas a hacer?». Y yo le contesté  «ganar el dinero que nos piden antes de junio». Y él, en lugar de reaccionar como el resto de los mortales, cambió carcajada por pregunta mágica. «¿Cómo?», me preguntó. Y claro, nos vinimos arriba. Salió la idea de vender camisetas, y también salió la cruda realidad: yo no tengo tantos amigos a los que vender camisetas, pero pensamos que si lo que hacíamos era ayudar a otras personas a cumplir sus sueños, yo ya no tendría que perder el mío por no poder afrontar la demanda. Y así nació camisetasparasoñar.com, una plataforma cuya finalidad es ayudar a las personas a recaudar dinero para cumplir sus sueños vendiendo camisetas. Se llama así porque las personas que venden camisetas las venden para cumplir un sueño. No importa el tamaño, desde ayudar a vencer el cáncer de mama a montar una panadería. También se llama así porque quienes compran estas camisetas normalmente son amigos de los que quieren cumplir un sueño y las usan para dormir. Lo bueno es que las camisetas se pueden lavar porque los sueños no encogen. Y esta es la historia de cómo un cómo, convirtió una demanda en un proyecto. (Esto puede parecer publicidad subliminal, pero yo creo que es bastante explícita… para más información, camisetasparasoñar.com :) ) 

			Pero la verdadera magia del cómo es que también sirve para cambiar de actitud. Imagina algo que quieras hacer y que creas que no puedas hacerlo. No importa el tamaño. Sirve desde un «no puedo dejar de fumar», o «no puedo irme de vacaciones» a un «no puedo encontrar al amor de mi vida». Si ya tienes elegido tu «no puedo lo que sea», párate un segundo a tomar conciencia de cómo te sientes… Probablemente tu estado de ánimo sea un pelín melancólico, como cuando vas en el coche y suena Tears in heaven de Eric Clapton…

			Imagina que sigues en ese coche, deja de sonar la canción de Eric Clapton e irrumpe Don’t stop me now de Queen… Cambia el ritmo de la música, pero también el de tu corazón y el de tu estado de ánimo, y todo eso que ha pasado por un cambio de canción, también puede pasar cuando lo que cambia es una palabra. Recuerda tu «no puedo lo que sea» que has pensado antes. Imagina que era «no puedo encontrar al amor de mi vida», y ahora cambia la palabra «no» por la palabra «cómo». Es decir, cambia «no puedo encontrar el amor de mi vida» por «¿cómo puedo encontrar al amor de mi vida?». La primera frase parece una sentencia que te condena a la soltería eterna, la segunda, abre un mundo de posibilidades. Desde pensar en apuntarte al gimnasio si te gustan deportistas, a ir a misa si te gustan religiosos, ir a afterworks si te gustan emprendedores, aplicaciones para conocer gente, etc.

			Un cambio que parece tan mínimo de una palabra por otra supone, sin embargo, todo un cambio de actitud y, en consecuencia, de resultados. Cuando sustituyes la palabra «no» por la palabra «cómo», todo cambia y las posibilidades de conseguir lo que deseas, también. Porque el cómo invita a la reflexión, a la creatividad, a la acción, invita a pensar en nuevas perspectivas, en nuevas posibilidades. En contraposición está el NO. El NO inmoviliza, limita, estanca, frena, paraliza. Es curioso cómo solo dos letras pueden convertirse en un obstáculo tan grande… Por eso me gusta tanto la palabra cómo y me declaro fan y, a la vez, «víctima de su poder».

			Dicen que toda aventura empieza con un sí. Yo estoy convencida de que empiezan por un ¿cómo?

			¿PARA QUÉ?

			Si encuentras un motivo, encontrarás una manera

			De pequeña me encantaban los cuentos. Recuerdo que por reyes me regalaron uno enorme que tenía 365. Uno para cada día. Pero estoy segura de que me he leído cada uno de esos cuentos al menos 365 veces. Sabina, en una de sus canciones, dice que es mejor no volver al lugar donde has sido feliz. Yo creo que con los libros (sobre todo con los que lees de niño) pasa un poco lo mismo, así que nunca me he atrevido a releerlo. 

			De todos los cuentos había uno que me gustaba en especial. El protagonista era un rey que quería hacer el mejor de los regalos a su hijo, el príncipe. Y para él, el mejor de los regalos era un consejo-brújula, es decir, un consejo que le ayudase a gobernar cuando él ya no pudiese ayudarle. Para encontrar el consejo perfecto, llamó a los mejores sabios del reino y, junto a ellos, se encerró días y días para encontrarlo. El consejo debería ser breve, ya que se quería grabar en un anillo para que, pasase lo que pasase, siempre lo tuviese al alcance de la mano. Y su mensaje debería servir como guía para todo el reinado, tanto para los buenos momentos, como para los momentos malos. 

			Después de mucho deliberar, por fin llegaron a una conclusión y eligieron tres palabras que le anclarían al presente pero que, al mismo tiempo, le darían alas para afrontar el futuro. «ESTO TAMBIÉN PASARÁ». Me gusta este consejo-brújula porque en momentos difíciles da paciencia y esperanza y, en los dulces, conciencia para saborearlos el doble. 

			Yo no tengo un anillo con esa inscripción, pero sí dos palabras que me dan dirección y que son kriptonita para mis cabreos. Las descubrí de casualidad un día que estaba especialmente enfadada. Cada uno tiene sus propios métodos de des-cabreo. A algunos les gusta salir a correr, a otros meditar… A mí lo que me gusta es hablar. O me gustaba. Reconozco que antes, cuando estaba enfadada, llamaba a mis mejores amigos para contarles por qué estaba enfadada, y claro, motivos no me faltaban. Hasta que una vez una amiga, de la forma más inocente, me hizo la pregunta perfecta. Estaba yo enumerando cada uno de los motivos que tenía para cabrearme cuando mi amiga me preguntó «¿para qué estás enfadada?» y yo le recriminé que no me estaba escuchando, que ya le estaba diciendo uno a uno los motivos, y ella me dijo «Diana, me estás diciendo por qué estás enfadada, yo te pregunto para qué te enfadas, qué quieres conseguir con el enfado».

			Silencio. 

			Me cuesta explicar cómo me sentí en ese momento, pero lo más parecido que se me ocurre es un vídeo de internet en el que a un niño pequeño sordo le ponen un aparato y escucha por primera vez a su madre. Ese niño sonríe como si a partir de ese instante todo tuviera sentido. Yo no sé si sonreí así, pero esa pregunta transformó los cincuenta motivos que tenía para enfadarme en una sola intención: «para que me entiendan», respondí. Fue brutal, porque tener clara la intención de lo que quería conseguir hizo que cambiase radicalmente de actitud. Mi mente no estaba en lo que no me gustaba, sino en lo que quería conseguir y, tener consciencia de eso, me hizo bajar el tono de voz y subir mis posibilidades de que me comprendiesen.

			Una vez me hablaron de la sinestesia, una cualidad de algunas personas que perciben un mismo estímulo con dos sentidos diferentes, es decir, ellos, además de ver un paisaje o un cuadro, lo escuchan, o además de escuchar un sonido, le ven. Hasta te pueden decir los colores con los que ven tu nombre si les preguntas. Yo no sé si lo mío es una versión de esa cualidad, pero soy de esa generación que creció con Ally Mcbiel y, quizá por eso, a veces mi imaginación es más fuerte que yo, y las palabras se convierten en cosas. Y la cosa en que mi imaginación convierte a las preguntas es un vehículo, porque las preguntas te sacan de donde estás y te llevan a otro sitio. Y la cosa en la que convierte a los pensamientos son países, porque sin darnos cuenta, habitamos en ellos. 

			Quizá por eso me gusta tanto la pregunta para qué, porque te saca de una situación que quieres cambiar, pero a diferencia de la pregunta por qué, que te lleva a lo que quieres cambiar, para qué te transporta a lo que quieres conseguir. Por ejemplo, si me preguntas por qué quiero adelgazar, te diré que porque me sobran kilos, pero si lo que me preguntas es para qué quiero adelgazar, te contestaré que para estar más sana. Por eso, si los pensamientos son como países, yo claramente prefiero habitar en el país de «sentirme mejor» que en el de «me sobran kilos». Y por el mismo esfuerzo, oiga.

			El poder del para qué lo conocen muy bien los expertos en publicidad. Las posibilidades de vender un producto aumentan si a la hora de venderlo haces alusión a para qué va a servir a quien lo compre. No es lo mismo vender un anillo diciendo que es un anillo para solteros, que diciendo que es un anillo para ligar. El anillo es exactamente el mismo, pero la percepción del anillo, no. Y si los pensamientos son como países, porque habitamos en ellos, claramente apetece más el lugar que habla de ligar.

			Pero lo mejor de esta pregunta brújula, lo realmente increíble, es que te ayuda a encontrar significado a lo que haces. Y no hay nada tan poderoso como encontrar significado.  

			Durante el año que estuve trabajando en una red social para personas que habían perdido a alguien, tuve la maravillosa oportunidad de profundizar mucho sobre la muerte y su impacto en las personas que saben que van a morir, y en los familiares y amigos que dejan. Durante ese año leímos, vimos y hablamos mucho sobre la muerte, y una de las cosas que más me impactó fue un documental sobre la vida de Elisabeth Kübler Ross, una psiquiatra suizo-estadounidense pionera en estudiar las emociones de las personas que saben que van a morir y en proponer cuidados paliativos. 

			En el documental, hay un momento en el que la doctora Kübler Ross hace una entrevista a una mujer muy mayor, prácticamente impedida, que está en su casa rodeada de sus hijos esperando impacientemente a la muerte. La escena parece un cuadro de Caravaggio. La mujer apenas puede hablar, pero su hija hace de traductora y le dice a la doctora que su madre no entiende el propósito de una muerte tan lenta. Que siente que molesta y que quiere morirse ya, porque ya no es independiente, sus hijos tienen que cuidarla y piensa que es un estorbo y que su vida ya no tiene ningún sentido. Pero por suerte, Elisabeth Kübler Ross hace con ella lo que Sherlock Holmes con su querido Watson, y le acompaña a encontrarlo. 

			Esta psiquiatra suizo-estadounidense no pasó a la historia como el Che Guevara, pero también fue una revolucionaria, porque hasta ella, la sociedad occidental vivía de espaldas a la muerte. A los moribundos se les engañaba para que no supiesen que se estaban muriendo e incluso se les sedaba para que ni si quiera fueran conscientes de su propia muerte. Pero para la doctora, la muerte es una experiencia más de vida y ha de vivirse como tal, tanto los que se mueren como los que se quedan. Elisabeth traslada esta visión en forma de reflexión a la moribunda. Le dice que se ve que ha sido una mujer muy activa y muy trabajadora, una mujer, madre, esposa e hija de esas que dedican su vida a la vida de los demás, le dice que seguro que ha aprendido mucho, pero que antes de morir le queda una lección para aprender y otra para enseñar… 

			Para que le entienda, la doctora, con una expresión hecha de azúcar, le mira a los ojos y le hace una pregunta milagrosa, «¿Usted qué cree que es más importante, tener arreglada la casa, pasar la aspiradora, y limpiar las ventanas, o aprender a recibir y dejar que sus hijos le cuiden después de que usted les ha cuidado tanto?». ¿No cree que eso les enseña también algo a ellos? Cada día que deja que sus hijos le cuiden y que vean su coraje y amor es un regalo para ellos». 

			Elisabeth Kübler Ross, con esa reflexión, ayudó a esa mujer a encontrar su «para qué». A partir de ese momento, su espera se convirtió en un último aprendizaje de recibir y de permitir que sus hijos le dieran. Esa pregunta le ayudó a encontrar su propósito.

			Por eso me gusta tanto la pregunta «para qué», porque es como una tabla de madera a la que aferrarse en el naufragio, una tabla de madera que se convierte en una tabla de salvación porque es el mejor atajo para encontrar significado, no importa lo que nos suceda. Y es que no todo sucede por algo, pero ya que nos ha sucedido, al menos, que nos sirva para algo….

			EGOBIO

			«Ser importante es del ego, ser feliz es del alma»

			Recuerdo la primera vez que fui a Tenerife. Era agosto. Pertenezco a esa generación cuya abuela te obligaba a ver el tiempo, y en el mapa del tiempo siempre aparecía un sol radiante en ese recuadro de abajo a la izquierda que son las Islas Canarias, así que para mí, las Canarias eran la versión reducida del Imperio de Felipe II, el lugar donde nunca se ponía el sol. Vamos, donde hacía calor siempre. Así que cuando bajé del avión en el aeropuerto Norte en pleno agosto con mi vestido veraniego, pensé que me había equivocado de destino. Ver a mi alrededor un montón de guiris me tranquilizó, pero aquello parecía Mordor. Frío, niebla y nubes no era lo que me esperaba, pero era lo que había. Pero todo empezó a cobrar sentido cuando mi amigo Borja me contó la historia del aeropuerto. No sé hasta qué punto es cierta. Pero me encantó. Me dijo que para diseñar el Aeropuerto Tenerife Norte contrataron a un experto para que encontrase el lugar con las mejores condiciones de la isla para construirlo. Por lo visto, este experto trabajaba sólo y, desgraciadamente, falleció antes de acabar su trabajo. Entre sus pertenencias encontraron un mapa con una X. Y pensaron que esa X (como en todos los mapas de piratas) era la que señalaba el tesoro: el lugar elegido. Pero parece ser que el tiempo ha desmentido esa teoría y que esa X, en vez de para señalar el emplazamiento perfecto, la había puesto para descartar el peor lugar. De hecho, el aeropuerto se ha construido probablemente en el único lugar de la isla donde hay niebla y llueve (las peores condiciones para aterrizar y despegar), mientras un sol radiante resplandece en el resto de Tenerife. 

			Me gusta mucho esta historia porque me recuerda a la canción de Calamaro, «no sé lo que quiero, pero sé lo que no quiero». Por eso me gusta la palabra Egobio porque es como esa X en el mapa de Tenerife, me señala (con precisión de reloj suizo) lo que no quiero. Siempre he dicho que al diccionario le faltan palabras y, una de esas palabras, sería egobio, que no es otra cosa que la suma de ego + agobio. Vamos, el resultado de lo que sucede cuando estás convencido de que el universo entero gira a tu alrededor, pero no al compás que desearías. 

			Para mí, el egobio es como la paja, muy fácil de detectar en el ojo ajeno, pero muy difícil en el propio. Y también es como una enfermedad, y como tal, lo hay de varios tipos.

			El tipo 1 es muy común. Creo que todos lo hemos padecido de pequeños y que es más agudo en las personas que no saben reírse de sí mismas. Si bien a un miope se le identifica porque ve mal de lejos, a alguien con egobio tipo 1 se le identifica porque confunde lo que hace con quién es. Mucha gente tiende a identificarse con lo que hace, así que si alguien realiza algún comentario sobre lo que han hecho, se lo toman de forma personal. Las personas que padecen egobio de tipo 1 cuando están en una reunión y comparten una idea, y tienes el atrevimiento de sugerir que la idea no es buena (dando por hecho que hablas de la idea, no de ellos), ellos encienden su lucecita de «drama on», traducen tu comentario sobre la idea como un ataque personal y llegan a la conclusión de que son ellos los que no son buenos, y lo pasan fatal. No es que esté salada la paella, es que ellos son malos cocineros. Y nadie les quiere, y nadie les entiende…  

			A la gente que padece esta enfermedad le cuesta hacer cosas nuevas porque temen fracasar. Y cuando fracasan, no piensan que han fracasado, y que fracasar es parte del proceso aprendizaje, piensan que ellos son un fracaso. Se identifican con lo que hacen, esté bien o mal. Confieso que yo he padecido esta enfermedad, pero he tenido la suerte de que mi nombre (Diana) rime con la circunstancia real de ser la mediana de dos hermanos que desde pequeña se han reído tanto de mí que me han enseñado a reírme de mí misma, y eso no sé si es el mejor antídoto para el egobio, pero, desde luego, es de lo más terapéutico. Así que, si para estar sano físicamente es recomendable hacer ejercicio tres veces por semana, para estar sano anímicamente es recomendable no tomarse a uno mismo tan en serio, y reírse de sí mismo al menos una vez al día, para que los demás no lo tengan que hacer…  Como dice un amigo mío: «no me gusta la gente que no sabe reírse de sí misma, me dan el doble de trabajo».

			El egobio de tipo 2 no tiene que ver con lo que tú haces, sino con lo que hacen los demás. Es como una especie de esquizofrenia transitoria en la que no puedes evitar pensar que todo lo que hace el resto del mundo tiene que ver contigo. 

			Reconozcámoslo, todos nos egobiamos varias veces a lo largo del día. Pero, así como una chispa es el inicio de un incendio, un egobio puede empezar de múltiples maneras. Una de sus apariciones más habituales es cuando tus expectativas no coinciden con la realidad y te desesperas. Por ejemplo, cuando estás esperando un e-mail o un Whatsapp y en tu cabeza quien lo recibe no tiene nada más importante y urgente que hacer que contestarte, y no debería de tardar más de una hora en hacerlo. En lugar de pensar que está haciendo otra cosa y que prefiere contestar más tarde, empieza una flagelación emocional en la que tu mente inventa un motivo detrás de otro especialmente diseñado por ti para que te haga daño con el fin de justificar esa tardanza, en plan: «seguro que no me contesta porque no le importo», «porque está con otra», «porque pasa de mí», etc.

			Otro caso: todos tenemos al típico amigo que se egobia porque ha leído un estado de Facebook y está totalmente convencido de que lo han escrito por él. O de Twitter. O de Instagram. Esa es también otra de sus versiones.

			Egobiarse es sencillo, desegobiarse, no tanto. Pero así como el egobio de tipo 1 se aleja cuando te ríes de ti mismo, el de tipo 2 lo hace cuando aceptas la cruel realidad de que tus expectativas son sólo tuyas, y que la gente con la que te relacionas no tiene que cumplirlas como un manual de buen comportamiento inglés del siglo xix. Que todos somos diferentes y que reaccionamos de formas distintas y que esas reacciones, algunas veces, sorprenden para bien, otras para mal, pero nunca las podemos controlar. Sin embargo, sí podemos controlar nuestros pensamientos al darnos cuenta de que no somos el centro del universo de los demás... 
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